
 Cuadernos de Geografía: Revista Colombiana de Geografía  | vol. 30, n.º 2, jul. - dic. de 2021, pp. 297-317 | ISSN 0121-215X (impreso)  ·  2256-5442 (en línea) 

Revista Colombiana de Geografía
adernos de Geografía:

Crónica de una utopía urbana: arabépolis de Abu Dabi, una 
ciudad emiratí en un contexto de cambio ambiental global

Johan Andrés Avendaño Arias1

* 

Resumen

Las ciudades contemporáneas de la península arábica —Abu Dabi, Dubái, La Meca, Doha, Medina, Riad, 
Dammam, Kuwait, Manama—, han experimentado abruptas transformaciones con un factor común: 
una economía petrodolarizada a partir de 1967. Pese a sus contextos y orígenes geohistóricos disímiles, 
actualmente, son claros nodos jerárquicos centrales de la economía mundo, un tipo de ciudades globales de 
nueva generación. ¿Cómo no preguntarse? ¿Qué rol juegan y qué características poseen estas aglomeraciones, 
en tanto proyecto urbano, que se soportan en la dominación de las fuerzas agrestes del desierto, en un contexto 
de crisis ambiental, y por qué no, social global? Si bien en otras latitudes también emergen como champiñones 
ciudades suntuosas llenas de incontables rascacielos, las arabépolis o ciudades árabes actuales —tal como es la 
propuesta a ser tipificadas— con las mayores reservas de gas y petróleo del mundo, un estilo arquitectónico, 
urbanístico y simbólico peculiar, y sin antecedente industrial: ¿serían en sí mismas una utopía o una distopía 
urbana? Poniendo foco en Abu Dabi, y exponiendo algunas hipótesis para resolver esos cuestionamientos, se 
hila este texto, verificando particularidades y combinando métodos geohistóricos, de observación y revisión 
documental, con el fin de incentivar nuevos escenarios de reflexión.

Palabras clave: aglomeración, geopolítica, globalización, oriente medio, petróleo, toporepresentación.

Ideas destacadas: artículo de reflexión que propone la categoría de arabépolis, para connotar a las ciudades 
modernas de la península arábica —caso de estudio Abu Dabi—, a partir de las singularidades que las 
tipifica como nuevos nodos mundiales y dado el factor multiplicador que representó el hallazgo del petróleo.
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Chronicle of an Urban Utopia: Arab polis in Abu Dhabi, an 
Emirati City in a Context of Global Environmental Change

Abstract

Contemporary cities on the Arabian Peninsula —Abu Dhabi, Dubai, Mecca, Doha, Medina, Riyadh, Dammam, 
Kuwait, Manama—, have undergone abrupt transformations with a common factor: a petro-dollarized economy 
since 1967. Despite their contexts and dissimilar geohistorical origins, currently, together, they are clear central 
hierarchical nodes of the world economy, a type of new generation global cities. How can we not ask ourselves 
then, what role do these agglomerations play and what characteristics do they have, as an urban project, 
which are supported by the domination of the wild forces of the desert in a context of environmental crisis, 
and why not a global social one? Although in other latitudes sumptuous cities full of countless skyscrapers 
also emerge like mushrooms, the current Arab polis or Arab cities —as is the proposal to be typified— with 
the largest gas and oil reserves in the world, an architectural, urban and symbolic style peculiar, and without 
industrial antecedent: would they be in themselves a utopia or an urban dystopia? Focusing on Abu Dhabi, and 
presenting some hypotheses to resolve these questions, this text is spun, verifying particularities and combining 
geohistorical, observation, and documentary review methods to encourage new scenarios for reflection.

Keywords: agglomeration, geopolitics, globalization, middle east, oil, toporepresentation.

Highlights: reflection article that proposes the category of Arab polis to connote the modern cities of the 
Arabian Peninsula —case study of Abu Dhabi—, based on the singularities that typify them as new world 
nodes and given the multiplying factor represented by the finding of the oil.

Crônica de uma utopia urbana: arabépolis em Abu Dhabi, uma cidade 
dos Emirados em um contexto de mudança ambiental global

Resumo

Cidades contemporâneas da península arábica —Abu Dhabi, Dubai, Meca, Doha, Medina, Riade, Dammam, 
Kuwait, Manama—, passaram por transformações abruptas, com um fator comum: uma economia petro-
dolarizada desde 1967. Apesar de seus contextos e dissimilares origens geo-históricas, atualmente, juntas, 
são nítidos nós hierárquicos centrais da economia mundial, uma espécie de cidades globais de nova geração. 
Como não nos interrogarmos então, que papel desempenham essas aglomerações e que características têm, 
enquanto projecto urbano, que se apoiam no domínio das forças selvagens do deserto, num contexto de crise 
ambiental, e porque não, um social global? Embora em outras latitudes, cidades suntuosas repletas de inúmeros 
arranha-céus também surjam como cogumelos, as atuais arabépolis ou cidades árabes —como é a proposta 
a ser tipificada— com as maiores reservas de gás e petróleo do mundo, um estilo arquitetônico, urbano e 
simbólico peculiar, e sem antecedente industrial: seriam uma utopia ou uma distopia urbana? Com foco em 
Abu Dhabi, e apresentando algumas hipóteses para resolver essas questões, este texto é girado, verificando 
particularidades e combinando métodos geo-históricos de observação e de revisão documental, a fim de 
estimular novos cenários de reflexão.

Palavras-chave: aglomeração, geopolítica, globalização, oriente médio, petróleo, toporepresentação.

Ideias destacadas: artigo de reflexão que propõe a categoria de arabépolis, para conotar as cidades 
modernas da península arábica —estudo de caso de Abu Dhabi—, a partir das singularidades que as 
tipificam como novos nós do mundo e dado o fator multiplicador representado pela descoberta do petróleo.
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Introducción

Con pretexto de la participación en el 10° Foro Urbano 
Mundial de 2020 (wuf, por sus siglas en inglés), convo-
cado por la agencia un-Habitat de la Organización de 
las Naciones Unidas —en adelante, onu— en el Centro 
Nacional de Exposiciones del Capital Gate, conocido como 
la Torre Inclinada1 de Emiratos Árabes Unidos —en ade-
lante, eau— (Figura 1), alterno a la agenda misma del 
evento era inevitable no cuestionarse si la ciudad anfi-
triona, Abu Dabi2, construida sobre un conjunto de islas 
en un ejercicio de dominación de las arenas del desierto, 
podría ser considerada como una utopía urbana en un 
contexto de cambio ambiental global. ¿Por qué una uto-
pía3? porque el marketing urbano ha creado de ella y de 
sus hermanas en red (Dubái, La Meca, Doha, Al Medina 
—que traducida del árabe significa tácitamente “la ciu-
dad”—, Riad, Dammam, Kuwait, Manama), el imaginario, 
la toporrepresentación4 (Avendaño Arias 2016; 2018) de 

1 Uno de los rascacielos con más de 160 m de altura, 35 pisos 
y una inclinación lateral aproximada de 18°, lo cual lo ubica 
como una de las proezas de la arquitectura moderna más ex-
céntricas del mundo.

2 La capital de EAU y su segunda ciudad más poblada (1.500.000 
hab.), sede de oficinas del gobierno federal y del Gobierno de 
los Emiratos, residencia oficial de la familia real emiratí.

3 Utopía viene del griego: -ouk, que quiere decir “no” pero luego 
ese vocablo con el tiempo quedó reducido a “u”, y luego ten-
dríamos topos que quiere decir lugar, que con el tiempo se le 
añadió el -ia indicando un lugar. Así quedó utopía. Aunque 
es cierto que More antes de esta palabra había utilizado otra: 
Nusquama, una palabra con origen del latín que quiere decir 
“ningún sitio”, “en ningún lugar” y “ninguna ocasión”, pero se 
puede comprobar que finalmente, More, utilizó utopía, pues 
si hubiera utilizado Nusquama no existiría la posibilidad de la 
existencia del mundo que él describe en su obra (Vieira 2010, 
4). Una utopía es un lugar que es también un no-lugar, que 
está constituido por afirmación y también por la negación y 
el rechazo. Hablamos de una sociedad imaginaria con la idea 
de que sea estable, perfecta e idealizada. Es una sociedad 
igualitaria donde todo el mundo tiene acceso a la salud, a la 
educación y al empleo” (Baeza 2020, 3).

4 “ese conjunto de valores, idealizados, materiales y/o simbóli-
cos, asignados relacionalmente a los lugares y espacios, donde 
operan como mecanismos de construcción tanto la experiencia 
vivida, las generalizaciones, las simplificaciones y el rol de las 
estructuras hegemónicas, tanto como los intereses de control 

ser urbes futuristas, deseadas, idealizadas, armónicas y 
de vanguardia para satisfacer las necesidades humanas 
(Ruyer 1950; Vieira 2010) gracias a la tecnología y las in-
versiones inconmensurables.

De esta combinación de ideas como un intento de aporte 
a la teoría geográfica contemporánea enfocada en los proce-
sos de urbanización emergentes en el mundo global, surge 
el siguiente escrito en el que se plantea si tales ciudades de 
la región de oriente medio y próximo podrían ser un tipo 
de ciudad diferencial, una arabépolis que se debate entre la 
utopía y la distopía5. Pero ¿qué es una arabépolis?, como se 
sustentará en el texto, el elemento que ha llevado a cons-
truir esta hipótesis categórica urbana es el factor común 
que ambas, utopía y distopía, poseen en torno a las ventajas 
comparativas de sus reservas de hidrocarburos y los petro-
dólares, la posterior consolidación de servicios financieros 
mundiales, la explotación del mercado inmobiliario y de un 
estilo urbanístico y arquitectónico particular, el turismo de 
lujo, la idealización de un modelo de vida, la exacerbación 
del dominio de los elementos de la biosfera justificados en 
los milagros de haber emergido de las arenas inertes del 
desierto, el control político, social, religioso y económico 
por parte de sus monarquías y, por qué no, la construcción 
de un tipo de modelo urbano contemporáneo más allá del 
neoliberalismo clásico, así como la captación de la ciudad 
y el mercado inmobiliario ampliamente ya estudiado por 
Harvey (2007; 2015) y Soja (2008).

El documento se estructura en tres partes. Primera, 
ciertas aproximaciones geohistóricas de Abu Dabi (aquí 
propuesta como arabépolis de Abu Dabi); segunda, re-
flexiones en torno a las principales características que la 
tipifican, incluyendo las externalidades y el consumo de 
energía que se necesarita para mantenerse en función; ter-
cera y a manera de cierre, planteamientos sobre dualidad 
utopía-distopía de este modelo de ciudades, en un con-
texto de cambio ambiental global. Metodológicamente se 
busca reivindicar el rol de la observación geográfica, como 
experiencia y análisis del paisaje a través de los sentidos 
y del trabajo de campo continuo en la vida cotidiana de 
los geógrafos (Santiago Rivera 1998; Sánchez Zambrano 

y poder, a partir de los marcos culturales y geo-históricos, para 
lograr niveles comprensivos e interpretativos de la manera 
como vivimos y configuramos los espacios, desde los víncu-
los individuales hasta los de los sujetos sociales y colectivos” 
(Avendaño Arias 2016, 307).

5 Entendida como esa respuesta contraría a lo ideal, a lo iguali-
tario, a lo armónico que pregonan las utopías (Marcuse 1967).
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2000; Sánchez y Godoy 2002; Avendaño Arias 2011; 2012; 
2018), como base hermenéutica de la comprensión del 
mundo y sus relaciones espaciales y territoriales. Por ello 
la motivación luego de visitar los eau en febrero de 2020 
y las posteriores reflexiones que han surgido para enten-
der la emergencia de torres y torres sobre el desierto de 
Liwa al este de la península arábica, como expresión del 
poder económico y geopolítico contemporáneo de estos 
emiratos y su impresión en 3d.

Aproximaciones a una geohistoria 
de la arabépolis emiratí

Lefebvre (1973; 1976), afirma que las ciudades son lugares de 
interacción social de gentes y grupos diferentes, heterogé-
neos, que expresan en su materialidad (morfología, forma 
y función), los códigos y las lógicas de apropiación de los 
espacios, los modos y las relaciones de vida, los imagina-
rios y, por supuesto, los artificios del poder dominante en 
tensión con las subversiones emergentes (Avendaño Arias 
2016, 2018). Aun así, en pleno 2020, en donde las ciudades 
tienden a ser el escenario por predilección de las activida-
des humanas (Sassen 1991), muchas de las teorías clásicas 
sobre los estudios urbanos construidas a lo largo del siglo 
anterior pareciesen estar en permanente reinterpretación 
(Soja 2008), en tanto se imponen retos que no se preveían 
en las décadas de los setenta u ochenta. Quizá sea este el 
caso de Abu Dabi, la capital política de eau.

Abu Dabi, junto con su hermana Dubái, hoy por hoy son 
consideradas como dos de los focos convergentes urbanos 
más importantes del mundo en temas financieros, inver-
sores, turísticos, arquitectónicos y, por supuesto, de opu-
lencia, poder y riqueza, construido ello luego del hallazgo 
de petróleo en sus subsuelos6 hacia 1958 (Brozzone 2019). 
Esta condición, como se documentará posteriormente, 
pareciese ser uno de los atributos de la propuesta que acá 
se elaborará en torno de la categoría de arabépolis. Dicho 
por sus residentes, locales y extranjeros, en realidad el ad-
jetivo calificativo que las pudiese representar sería “más”, 
pues sus líderes políticos y económicos se ufanan de contar 
con: el edificio más alto del mundo el Burj Khalifa (Dubái) 
(Figura 2), el centro comercial más grande del mundo el 
Dubái Mall (al mejor estilo norteamericano, apestados de 
cientos de locales de las marcas comerciales más lujosas), 
la más alta densidad de rascacielos del mundo por metro 

6 Previa concesión otorgada en 1939 por el jeque Shakhbut bin 
Sultán Al Nahayan (Brozzone 2019).

cuadrado (Figuras 3 y 4), la mezquita blanca Sheikh Zayed 
(tumba del padre fundador de eau) conocida como la cons-
trucción más grande del mundo hecha en mármol blan-
co y contenedora de la alfombra más grande del mundo 
—5.600 m2— (Figura 5), el Emirates Palace que es el hotel 
más caro del mundo, el circuito de carrera más rápido del 
mundo, el más completo hospital de halcones del mun-
do, la máquina dispensadora de oro, el único café con oro 
del mundo, el uso exclusivo de los vehículos más caros 
del mundo aún no puestos en el mercado, las islas artifi-
ciales más grandes del mundo (Isla palma Jumeirah, isla 
palma Jebel Ali y la isla del mundo), eau el país con más 
porcentaje de inmigrantes del mundo (89,16 %), la isla de 
la felicidad Saadiyat Island con la más alta concentración 
cultural del mundo (Museo Louvre, Museo Guggenheim, 
etc.) (Figura 6), incluso, la ciudad con el índice de acciden-
talidad vial más alto del mundo (todos localizados en Abu 
Dabi, excepto el Burj Khalifa, el mall y las islas artificiales 
que se encuentran en Dubái) etc.7

Este hecho las ha llevado a edificar ciudades globales 
verticales en tiempo récord, al mejor estilo de las ciudades 
champiñones de Asia8 (George 2007), o como se prefiere 
llamar en este texto “ciudades levadura o baby-city con 
gigantismo”, como una manera de imprimir en 3d el re-
flejo del poder, sobre un suelo árido.

¿Desde cuándo han sido así? Y, sin ir a fondo, la se-
gunda pregunta es: ¿cómo llegó Abu Dabi a ser hoy, en 
2020, una ciudad global emergente tan ágilmente (Sassen 
1991), con los roles contemporáneos de la economía mun-
do? y, por último, ¿qué implicaciones posee esta “utopía 
urbana” y el consumo de recursos que ello implica, en un 
contexto de cambio ambiental global? Como un ejercicio, 
la orientación de la arabépolis se hará hacia la geohistoria 
de Abu Dabi. Con los riesgos que ello implica, se inten-
tará simplificar, en 3 momentos, cómo ha nacido esta 
ciudad (Figura 7) a partir de las finas arenas del desierto:
1. La prehistoria más o menos hasta el siglo xvi en 1761.
2. Entre 1761 y 1971: hallazgo de petróleo en 1958, y
3. Desde 1971 hasta el presente.

7 Solamente se quiere transmitir el sentido de “grandeza” - exce-
so que han construido estas dos ciudades emiratíes en torno a 
la acumulación de capital, a partir del golpe de suerte logrado 
con los hallazgos de petróleo y gas.

8 Entendidas como ciudades de crecimiento muy rápido y de 
creación muy reciente, caracterizadas inicialmente por la du-
plicación de la población entre un periodo intercensal, casi 
siempre debido a un frente de desarrollo George (2007, 116).
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Figura 1. Capital Gate Abu Dabi.
Fotografía de Avendaño Arias, febrero de 2020.

Figura 2. Burj khalifa.
Fotografía de Avendaño Arias, febrero de 2020.

Figura 3. Rascacielos Abu Dabi.
Fotografía de Avendaño Arias, febrero de 2020.

Figura 4. Rascacielos Dubái.
Fotografía de Avendaño Arias, febrero de 2020.

Figura 5. Mezquita Blanca Abu Dabi.
Fotografía de Avendaño Arias, febrero de 2020.

Figura 6. Museo Louvre Abu Dabi.
Fotografía de Avendaño Arias, febrero de 2020.
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Breve prehistoria
La península arábica y el oriente medio han sido do-

cumentados como las regiones en donde se originaron 
las civilizaciones de occidente, especialmente por el hito 
marcado en Mesopotamia. Por esta razón, cuentan con 
millares de textos desde hace más de 6.000 años (Bryce 
2009), en medio de la transición entre reinos, imperios, 
tribus, guerras épicas y califatos, así como por la ubica-
ción de las que serían las ciudades y urbes más antiguas9 
del mundo.10

9 Damasco en Siria (2.000 a.C.); Kirkuk (2200 AC, antes deno-
minada Arrapha) y Erbil en Irak (2.300 a.C.) —con evidencia 
de asentamiento incluso desde hace 7.000 años—; Jaffa en 
Israel (2.000 a.C.); Rey (Arsacia) en Irán (3.000 a.C.); Jericó en 
Palestina (3.000 a.C.); Beirut en El Líbano (3.000 a.C.); Luxor 
en Egipto (3.200 a.C.); Jerusalén en Israel (3.000 a.C.); Alepo 
en Siria (4.000 a.C.); Byblos en el Líbano (5.000 a.C.), quizá la 
ciudad más antigua aún habitada hoy (Mohorte 2018).

10 No se trata de rastrear tales documentos ni hechos, pues ex-
cedería el objetivo de este escrito, por el contrario, se trae a 
mención en este numeral aquellos elementos centrales y an-
cestrales del sitio de Abu Dabi propiamente dicho.

En 2019 fue expuesta en el Museo Louvre emiratí la que 
es considerada la perla más antigua del mundo, hallada en 
la Isla de Marawah (véase figura 7) en una cueva, hecho 
que llevó a concluir que la región ha estado poblada por 
más de 8.000 años (Al-Fahim 1995), desde el neolítico11. 
En perspectiva determinista (Delgado Mahecha 2003), 
dadas las agrestes condiciones biofísicas, el sitio de Abu 
Dabi estaría casi que condenado a mantenerse como un 
nicho desértico sin mayor relevancia, tal como lo había 
sido por más de 8.000 años. De hecho, según Lorimer 
(1908), en los textos históricos escasamente se alcanza 
a mencionar que tal sitio perteneció a la periferia del 

11 Se robustece la afirmación de Al-Fahim (1995) según la cual 
la historia del sitio de Adu Dabi se explica por la presencia de 
pueblos nómadas, beduinos organizados en tribus dispersas 
que, en itinerancias entre las costas y el desierto del este, 
se dedicaron a la pesca y al comercio de perlas desde el año 
5.000 a.C. hasta 1930, cuando Japón logró cultivar perlas y 
los condenó temporalmente al ostracismo comercial, lo que 
fuese impensable incluso hoy, dada su ubicación estratégica 
en el Golfo Pérsico, por donde llegó a pasar incluso la Ruta de 
la Seda (Boulnois 2004).
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Reino árabe de Magan hasta cerca del año 1.000 antes de 
esta era, en contraste con otras urbes-estado boyantes 
como las de sus jerárquicos jurisdiccionales de Yemen y 
Omán. En el sitio de Abu Dabi parecía un apéndice más 
del Imanato12 de Omán, quien veía a sus habitantes 
como pueblos nómadas, tribales dedicados al pastoreo 
de camellos, la extracción de perlas y al cultivo de dátiles.

En el rastreo bibliográfico se da un gran salto hasta 
el 632 dc para marcar la fundación del primer Califato 
Ortodoxo13 y la expansión del islam (Figura 8). Luego, 
en el 691, se documenta su caída y el nacimiento de un 
segundo Califato en la región, el Poderoso de Omeya14, 
manteniendo a Abu Dabi como parte del Reino de Omán 
bajo la tutela del mismo Imán (Lorimer 1908) pero sin 
mayores menciones, es decir, casi que inexistente en la 
estructura espacial, social y económica. Esta descripción 
toma relevancia no solo para exponer la insulsa geohis-
toria de la poderosa ciudad moderna en el tiempo, sino 
también para dar los primeros elementos del rol y el peso 
que empezó a tomar y que tiene el islam en la región 
desde ese momento, por más de 1.500 años, para man-
tener una estructura de monarquía absolutista perenne, 
existente hoy como base de la cohesión socioterritorial 
que, en cierta medida, explica el “éxito” de la utopía con-
temporánea de Abu Dabi y del mismo Dubái, de la que 
se pudiese hablar extensamente en otro texto como una 
vertiente particular de las arabépolis.

El tercer Califato, de Abasi, se afianza en estos territo-
rios hacia el 750, consolidando grandes ciudades-Estado 
hacia el norte y el oeste, con imponentes palacios en su 
centro, como sus vecinos del Imperio Persa, de quienes 
se ejemplifica la grandeza de Bagdad y su urbanismo de 
ciudad circular junto al río Tigris. Esta es la evidencia  
de la preexistencia de grandes ciudades antiguas ya hi-
perpobladas en el medio y cercano oriente, con diferen-
ciación social compleja y de muy opulentas viviendas, así 
como también de suburbios para la gente del común, y 

12 Territorio sometido a la autoridad del Imán, con influencia 
ideológica, religiosa, espiritual y política.

13 En las guerras Ridda (Frauke 2005), se expande por la penín-
sula arábica el islán del profeta Mahoma y el poderío de la 
Meca y de Medina —hoy en Arabia Saudita—, y con ello el 
fin del politeísmo característico de medio oriente.

14 Se consolida el poder político y religioso en la persona del 
Califa descendiente del mismo Mahoma en toda la penínsu-
la, así como el poder de los Emires, líderes “naturales” de las 
tribus nómadas en términos militares (Lorimer 1908).

amplios bazares (Lorimer 1908; Bettencourt 2013) ape-
nas comparados actualmente, por ejemplo, con el Gran 
Bazar de Estambul, de antecedentes urbanos robustos, 
pero no propiamente en el sitio de Abu Dabi.

Figura 8. Califato Ortodoxo, Califato Omeya, Califato Abasida.
Fuente: Arrecaballo (s.f).

En 751 se proclama el Imanato de Omán15, al que si-
guieron perteneciendo las tierras del hoy eau. En suma 
el sitio de Abu Dabi no fue más que la periferia de di-
versas formas imperiales, haciéndose conocer, quizá, 
por la fama de saqueadores de barcos mercantiles que 
navegaban el golfo (Brozzone 2019).

Los Bani Yas, la geopolítica del protectorado 
y los cimientos de la ciudad
Si bien el sitio de Abu Dabi posee sus raíces en la 

prehistoria, paradójicamente el conglomerado de ciu-
dad en realidad apenas es reconocido como emergente 
en la historia en 1761, casi 6.200 años después, con el 
registro de la construcción del hito de Qasr Al Hosn 
o Al Hosn Palace en la isla Abu Dabi de Melih (véase 
figura 7) (Frauke 2005). Este es identificado como el 
edificio en forma de torre circular más antiguo de la 
ciudad16, cuya función era la de proteger el ancestral 
asentamiento pesquero17 (Figura 9).

15 Nación teocrática, bajo la corriente conservadora Chiita del 
islam.

16 Se empezó a construir a partir de una torre en forma de cono 
para proteger una fuente de agua descubierta. El complejo es 
considerado como el patrimonio más importante de la ciudad, 
conformado por la fortaleza interior construida en 1795 para 
la protección de puerto poblado, y el Palacio exterior edificado 
en 1940. Este ha sido, incluso, vivienda de la familia del emir 
y sede gobierno, Correo del Golfo (2018).

17 “Aunque las excavaciones en Hatta, Al Qusais y Jumeirah in-
dican que la zona estuvo habitada 3.000 años a.C., no se habla 
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Figura 9. Fortaleza de Qasr Al Hosn, hito fundacional de 1761 a 
partir de la torre circular izquierda.
Fuente: Qasr Al Hosn Visitor Centre (2017).

A finales del siglo xviii aparece en el escenario la 
confederación tribal Bani Yas o Banu Yas, quienes bajo 
la dinastía de la familia Al Nahayan18, la misma que ha 
ostentado el poder hasta hoy, toman el control de toda la 
gran costa oeste hasta el norte en el territorio de Dubái 
y al este en la ciudad-oasis de Al Ain, actual frontera 
con Omán (Figura 7) (El Shammaa 2008). Estos territo-
rios occidentales estaban bajo la soberanía el Imanato  
de Omán, tomando el nombre de Estados de la Tregua 
o Omán de la Tregua (Lorimer 1908), es decir, pueblos 
periféricos. Durante estos tiempos se mantienen como 
un emirato beduino, pobre y subdesarrollado, caracteri-
zado por la pesca y comercio de perlas. En medio de los 
ataques piratas que cometían sus pobladores sobre el 
estratégico Estrecho de Ormuz —“autopista de la ruta 
de la seda”— aparece el imperio británico que “inter-
cede” en 1853 para firmar un tratado de paz y dar fin 

de Dubái como ciudad hasta 1833, año en que la tribu Bu Flasa, 
liderada por la familia Maktoum, se asentó en los alrededores 
de Dubái Creek” (Civitatis Dubái s.f.).

18 Según el El Shamma (2008), la dinastía Al Nahayan de Abu 
Dabi es: Ziab Al Nahayan (1761-1793); Sajbut I bin Ziab Al 
Nahayan (1793-1816); Mohamed bin Sajbut Al Nahayan (1816-
1818); Tahnun I bin Mohamed Al Nahayan (1818-1833); Jalifa 
I bin Sajbut Al Nahayan (1833-1845/55); Zayed I bin Jalifa Al 
Nahayan (1845/55-1909); Tahnun II bin Zayed Al Nahayan 
(1909-1912); Handam bin Zayed Al Nahayan (1912-1922); Sultán 
bin Zayed Al Nahayan (1922-1926); Saqr bin Zayed Al Nahayan 
(1926-1928); Sajbut II bin Saqr Al Nahayan (1928-1966); Zayed 
II bin Sultán Al Nahayan (1966-2004); Jalifa II bin Zayed Al 
Nahayan (2004-Act.).

a los constantes robos y confrontaciones entre tribus 
(Bruzzone Martínez 2019)19.

El sitio de Abu Dabi, una ciudad árabe premoderna20, 
ubicada sobre un complejo de islas costeras del este del 
golfo, adquiere protagonismo en lo que Schwarz (2007) y 
Petras y Veltmeyer (2002) documentan como la segunda 
oleada de la globalización. Sin embargo, su morfología 
y tipología no cambiaría y parecía estar detenida en el 
tiempo: casas beduinas simples, con hojas de palmas y 
paredes de barro o tiendas armadas en telas, en un pai-
saje terracota, conglomeradas de manera tribal dispersa, 
sin abastecimiento de agua, energía o alcantarillado (El 
Shammaa 2008).

La economía de Abu Dhabi se basaba en la pesca sub-
marina de perlas. Debido a este estilo de vida itinerante y 
condicionado por el clima extremo y la escasez de recur-
sos, la arquitectura tendió a ser efímera. Incluso en los 
asentamientos más estables, la vida de las construccio-
nes tenía un promedio de 5 años. Las viviendas originales 
estaban construidas en estilo barasti, hechas de hojas de 
palma secas, llamadas areesh, forradas en esteras o pane-
les (usualmente importados de Irán u Omán) y postes de 
madera importada de la India, sin usar clavos. Torres de 
viento o torres eólicas fueron adicionadas a las viviendas 
y funcionaron como elementos de acondicionamiento cli-
mático, extrayendo el aire caliente por conducción, dadas 
las altas temperaturas y la humedad extrema de la zona. 
Las torres eran construidas provisionalmente en verano y 
retiradas en invierno. (Zeballos 2013, 85)

19 En 1892 Abu Dhabi y los demás 8 Emiratos de la región (Dubái, 
Sarja, Ajmán, Ras al-Jaima, Umm al-Caiwain y Fuyaira, más 
Catar y Baréin que hoy no hacen parte de EAU) se suman al 
protectorado británico, de la doctrina de Mackinder (1902), por 
su situación estratégica hacia la India, bajo el nombre de Costa 
Trucial de Omán (El Shammaa 2008), intentando cambiar el 
peyorativo topónimo de Costa de los piratas (Frauke 2005).

20 Dubái en este mismo momento ya contaba con un centro ur-
bano consolidado, había “ganado” la carrera del control de las 
arenas del desierto, debido al comercio de oro, lo que permitió 
tener sectores amplios como Bur Dubái y Deira, hoy barrios 
tradicionales, con 350 tiendas en zonas comerciales que luego 
serían los zocos actuales. Incluso para 1930 ya habían más de 
20.000 personas habitándolo.
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El punto de quiebre empezaría en 1939, cuando el 
jeque Shakhbut bin Sultán Al Nahayan21 otorgara la con-
cesión de exploración de hidrocarburos a los ingleses y 
sus aliados22. En 1952 se da el icónico descubrimiento del 
primer yacimiento de petróleo de Abu Dabi en la plata-
forma marina del campo de Umm Shaif (Figura 7), hito 
que cambiaría la historia reciente no solo del destino 
geopolítico, urbano, morfológico, funcional, social y po-
blacional de este emirato, sino también de sus hermanos 
al entrar a la era de los petrodólares. Con las ganancias 
del primer cargamento exportado en 196223, además de 
empezar a estructurar la futura empresa petrolera estatal 
de eau adnoc24, se dio la inversión de recursos para la 
planificación masiva25 de escuelas, viviendas, hospitales, 

21 “El dinero del petróleo tuvo un impacto marginal. Se edifi-
caron pocos edificios de hormigón y se completó la primera 
carretera pavimentada en 1961, pero el jeque Shakbut, no 
estando seguro de que duraran los beneficios del petróleo, 
y adoptó un enfoque prudente y prefirió ahorrar. Su herma-
no, el jeque Zayed bin Sultán Al Nahayan, vio que la riqueza 
petrolera tenía el potencial para transformar Abu Dhabi. La 
familia Al Nahyan, decidió que el jeque Zayed debía sustituir 
a su hermano como gobernante y llevar a cabo el desarrollo 
del país. El 6 de agosto de 1966, el jeque Zayed se convirtió 
en el nuevo gobernante” (Al-Fahim 1995).

22 “El 5 de enero de 1936, Petroleum Development (Trucial Coast) 
Ltd (PDTC), empresa asociada de Iraq Petroleum Company. Sin 
embargo, debido al terreno desértico, la exploración inte-
rior estuvo llena de dificultades. En 1953, D’Arcy Exploration 
Company, el brazo de exploración de BP, obtuvo una concesión 
offshore que luego se transfirió a una compañía creada para 
operar la concesión: Áreas Marinas de Abu Dabi (ADMA), esta 
fue una empresa conjunta entre BP y Compagnie Française 
des Pétroles (más tarde Total). En 1958, utilizando una pla-
taforma de perforación marina, el ADMA Enterprise, consi-
guió petróleo en el campo de Umm Shaif a una profundidad 
de aproximadamente 2.669 metros. Esto fue seguido en 1959 
por el pozo de descubrimiento en tierra de PDTC en Murban 
n.° 3” (SinIgual s.f.).

23 Mientras tanto Dubái empieza a exportar petróleo en 1969, 
con 59.000 habitantes. Esta población se cuadruplicó en me-
nos de 10 años llegando a 200.000 personas en 1977, y luego 
550.000 en 1990.

24 Abu Dhabi National Oil Company ADNOC, fundada en 1971 y 
reestructura en 1988.

25 Dubái en 1908 ya era una ciudad estructurada y dinámica, con 
comercios masivos, vías y mezquitas integradas al sistema 

carreteras y mezquitas más estructuradas26, y la idea de 
convertirse en una ciudad moderna (Figura 10)27.

Figura 10. Vista aérea de Abu Dabi en 1958.
Fuente: Qasr Al Hosn Visitor Centre (2017).
Nota: el año en que se descubrió petróleo allí, con Al Hosn Fort en la 
esquina superior derecha, el único edificio histórico en Abu Dabi que 
se conserva.

La ciudad asumió la morfología reticular algo alar-
gada, rectangular, en sentido noroeste/sureste, mucho 
más compacta en la “zona antigua tradicional” de Qasr 

educativo, es decir que casi con cincuenta años de diferencia, 
esta ciudad ya contaba con la infraestructura que apenas iba 
a empezar a construir Abu Dabi en 1960.

26 Zeballos (2013, 86) documenta que Dubái estaba ya consoli-
dada, mientras que Abu Dabi no era más que un conjunto de 
ranchos inestables: “la ciudad original estaba divida en dos 
partes: Deira al noreste y Bur Dubái al suroeste. El patrón ur-
bano era orgánico, no hubo un planeamiento previo y la ciu-
dad fue creciendo espontáneamente. Utilizando los términos 
de Kevin Lynch, las mezquitas actuaron como hitos urbanos, 
por su carácter simbólico y utilitario, presentes en la cotidiana 
experiencia islámica, mientras que los souq o mercados fueron 
nodos de intercambio comercial, especialmente los de oro y 
especias, dado el rol de Dubái como puerto estratégico entre 
Europa e India. En cuanto a barrios, Bastakiya albergaba la 
población inmigrante de Bastak, Persia, y que fueron los que 
introdujeron el uso y desarrollo de las torres de viento hechas 
de ladrillo. Sin embargo, hasta la década de los 50 las calles 
de Dubái no eran asfaltadas, los edificios no tenían aire acon-
dicionado, había escasez de agua, apenas dos escuelas para 
mujeres y altos índices de pobreza. Esa situación se agravó 
con un incendio en 1955”.

27 Se pretendía satisfacer a 45.000 abudabíes emplazados dis-
persamente para la época, proyectando en el futuro 600.000 
(Bruzzone Martínez 2019).
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el fin de los Estados de la Tregua para crear la Federación 
de Emiratos del Golfo Pérsico con los 9 tribus-territorios. 
Sin embargo, este primer hervor fracasó pues 2 de los 7 
emiratos, Catar y Bahréin, prefirieron tener su propia pe-
troeconomía29 (Frauke 2005). Según Bruzzone Martínez 
(2019), eau corrió con otro tipo de suerte adicional y fue 
la crisis del petróleo de 197330. Esto podría ser uno de los 
hechos característicos en la configuración de estas arabé-
polis, a diferencia de las de origen prehistórico. Lo anterior 
quiere decir que muchas de las situaciones que se dieron 
para esta figura macro urbana fueron coincidencias, lo 
que para el mismo Bruzzone Martínez o para Mohammed 
Al-Fahim (1995), solo podrían ser potencializadas por la 
perspectiva de sus líderes, los emires.

Los petrodólares les permitieron asumir los preceptos 
de la modernización (Frauke 2005). Ello se vio reflejado 
en el proyecto de seguir dominando las condiciones bio-
físicas del desierto de Liwa, su clima extremo, la ausencia 
de agua potable, pero ya no como nómadas sino como 
sedentarios y bajo el modelo urbano capitalista (Harvey 
2007; Soja 2008). Planearon vías para configurar la ciudad 
y penetrar el desierto (Figura 12), así como la creación 
de redes de agua potable, acueducto, alcantarillado y 
energía, de la mano de un conjunto de servicios sociales 
(educación, salud, etc)31.

29 El impulso no quedó allí, pues el 2 de diciembre de 1971 los 7 
restantes (Abu Dabi, Dubái, Sarja, Ajmán, Ras al-Jaima, Umm 
al-Caiwain y Fuyaira) consensuaron el manejo de la riqueza 
y fundaron los Emiratos Árabes Unidos, en el entendido que 
los otros 5 no cuentan con los recursos que sí poseen sus her-
manos en el subsuelo.

30 Los miembros de la opep se negaron a seguir enviando el cru-
do a los países que apoyaban a Israel, lo que le permitió a los 
Emiratos acumular una riqueza inconmensurable.

31 La herencia colonial contemporánea les había dejado la in-
fluencia reticular de occidente, el uso de vehículos y de cierto 
tipo de consumos. Empezaron a tipificar vocaciones del suelo, 
como el caso de su ciudad hermana de Al Ain, a la que le fue 
asignada la función de despensa por contar con la presencia 
de oasis y de estar ubicada geoestratégicamente en la fronte-
ra con Omán lo que facilitaría el ingreso de ciertos productos 
provenientes de allí, dado que el este cuenta con una gran 
riqueza de aguas potables, sin mencionar que hoy por hoy Al 
Ain es la ciudad universitaria y de la salud de los eau.

Al Hosn (Figura 11), al mejor estilo occidental-funcional 
Lecorbusiano (Huse 1985), un poco más estirada en una 
proporción de manzana de 1 por 5, lo que marcaría las 
arterias viales hasta hoy. Más que un detalle curioso de la 
forma de la ciudad, lo particular es que al no tener raíces 
urbanas típicas árabes prehistóricas, contrario a lo que 
ocurre en Omán o Yemen, o los laberintos urbanos de 
La Meca y Medina, o los persas de Bagdad y los turcos de 
Estambul y Ankara, Abu Dabi tomó la decisión racionalis-
ta de imprimir su poderío 3d en el estilo arquitectónico 
internacional contemporáneo, casi que sin identidad, de 
diseño desarraigado (Zeballos 2013)28.

Figura 11. Fotografía aérea de Abu Dabi en 1970 y el nacimiento de la 
ciudad formal moderna con retícula.
Fuente: Qasr Al Hosn Visitor Centre (2017).

La era de los eau y la transición del olvidado 
sitio hacia una suntuosa ciudad global
Abu Dabi pasó de ser un caserío de camellos y tiendas, 

a tener nombre a nivel mundial debido al oro negro que 
impulsó una “nueva ciudad” desde las arenas del desier-
to, y qué ciudad. Esto coincidió con la perspectiva de los 
Jeques emires de la dinastía Al Nahayan, especialmente 
del Sultán Zayed ii bin de Abu Dabi quien, junto con el 
emir de Dubái, en un primer intento en 1968 propusieron 

28 Si bien las construcciones de viviendas con fines habitacionales 
intentan traer algo de la tradicional arquitectura árabe, que 
debido al calor extremo se caracteriza por patios y jardines 
amplios con cítricos, granadas e higos, así como con olivos y 
agua para recordar el paraíso que les espera luego de la muer-
te, celosías o pantallas altas de mashrabiya con entramado 
de figuras geométricas para iluminar y airear el interior de la 
construcción y mosaicos de colores terracotas, no es lo mismo 
en los rascacielos impersonales.
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Figura 12. Fotografía de los años setenta, en donde los líderes de Abu 
Dabi discutían sobre la proyección de la trama urbana moderna.
Fuente: Qasr Al Hosn Visitor Centre (2017).

En los ochenta y noventa Abu Dabi seguía creciendo. 
Sin embargo, otro hito emerge: la conciencia del peligro 
por la dependencia petrolera (Bruzzone Martínez 2019). 
Esto llevó a sus gobernantes a diversificarse, hecho que 
la terminase de impulsar para ser tipificada hoy por hoy 
como un nuevo tipo diferente de ciudad mundial.

La gran transformación de la ciudad comenzó en los 
noventa, cuando las autoridades se dieron cuenta que sus 
reservas de petróleo se extinguirían en 20 años y decidieron 
entonces virar su economía hacia el comercio y el turismo 
de lujo. Según el profesor Samer Bagaeen, el catalizador 
de la expansión fue la decisión del emirato de permitir a 
extranjeros la adquisición de propiedades (a excepción de 
ciudadanos de Israel). Conjuntamente, lo fue la decisión 
de los poderosos monarcas de invertir en su propio país 
adquiriendo igualmente el rol de promotores y ejecutores 
de muchos de los emprendimientos colosales de los últimos 
años. (Zeballos 2013, 88)

Arabépolis: ¿ciudades emergentes? 
¿ciudades tipo?

Desde el inicio del texto se ha mencionado la catego-
ría de arabépolis, pero qué la define.

En contexto
Si bien sería necesario un rastreo urbano más amplio 

del área de influencia árabe de oriente medio y próximo, 
de la península arábica y el norte de África, para discutir 
similitudes, se ha recurrido al foco en eau, Abu Dabi, 
para proponer un término que identifique a ciudades 
recientes, champiñón (George 2007); aglomeraciones 
urbanas que han crecido de la nada, a una velocidad in-
conmensurable a partir de un factor multiplicador, con 

morfologías específicas, pero que a diferencia de muchas 
otras con antecedente petrolero como en Venezuela, 
México, Canadá, Nigeria o Colombia, se han convertido 
en uno de los principales ejes de poder de la economía 
mundo. La propuesta también va orientada a reflexionar 
sobre este “nuevo modelo”, junto al de Dubái, de Doha en 
Catar, o Manama o Dammam en Baréin, Saná en Yemen 
o La Meca y Medina en Arabia Saudita, por ejemplo, que 
se están posicionado en un contexto contemporáneo con 
formas, funciones y morfologías particulares gracias al 
azar de los petrodólares allí explotados, como manera 
de la “materialización” de una utopía urbana contem-
poránea, la misma que ha de ser leída a la luz del cam-
bio ambiental global, por la huella ecológica y el flujo 
y consumo de energía que en ellas se dan, para poder 
conservarse vigentes.

Y ¿qué significa arabépolis? es una palabra compues-
ta: árabe y polis; árabe, haciendo alusión al conjunto 
socioterritorial procedente de la península arábica 
que luego se extendió por el norte de África y oriente 
próximo; y polis no exactamente en la herencia griega 
eurocéntrica, en tanto se parte de la idea que algunas 
categorías pueden ser resignificadas (Soja 2008). Se po-
dría haber recurrido a la raíz latina urbs: congregación 
de calles, edificios y estructuras, sin embargo, limitaría 
el contenido y la misma semántica. Por el contrario, 
polis atrae la idea de ciudades-Estado (Lezama 1993), 
con un centro irradiador desde la acrópolis o lugar alto, 
con edificios emblemáticos que concentran el poder, 
característica esta que, sin ser exclusiva de Abu Dabi, 
sí tiene la semblanza en sus rascacielos, sus mezquitas 
y la simbología de poder.

Polis en tanto ciudad-Estado, significa la unificación 
de territorios en torno a un núcleo urbano, debido a su 
jerarquía tal como ocurre con Abu Dabi, Dubái, Mecca, 
Doha, Medina, Riad, Dammam, Kuwait, Manama, casi 
que con autonomía por sobre los países modernos a los 
que pertenecen, pues ciertamente sus Estados-Nación-
Territorio (Delgado Mahecha 2003), anclan su existencia 
a tales urbes centrales, polis, ciudades que quizá no des-
aparecerían así sus países se desintegraran.

Según Hansen y Nielsen (2004), las polis clásicas 
primarias también se conocen porque las decisio-
nes políticas eran tomadas por los representantes de  
las familias más poderosas, en donde un gran líder, 
caudillo, era el centro del poder militar, religioso y eco-
nómico, comparable con la monarquía que domina los 
países árabes de los que se ha hablado y la corte de los 
emires, pues en uno y otro caso no operaba ni opera 
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la democracia. Es cierto que no se puede decir que 
todas las ciudades del mundo árabe se han de llamar 
arabépolis, pues no tienen esta misma estructura que 
se intenta caracterizar, por ello se hace el esfuerzo de 
detallar el rol jerárquico y de poder que tienen aquellas 
consolidadas con los petrodólares. Para terminar, tam-
bién se ha recurrido a esta acepción por las similitudes 
que se han encontrado en la divergencia de derechos 
de los ciudadanos (De Polignac 1984), pues tanto en la 
polis clásica como en las árabes contemporáneas hay 
formas de diferenciación sociodemográfica, esclavitud 
moderna y privación de libertades, especialmente en 
aquellos que han llegado en condición dominante de 
migrantes, bajo el modelo de la Kafala.

¿Qué podría tipificar una arabépolis?
Esta región del mundo se ha caracterizado por con-

tar con diversos sistemas de ciudades desde hace más 
de 5.000 años, mucho antes de ser toporrepresentada 
(Avendaño Arias 2016, 2017, 2018) como un territorio 
árabe, entonces: ¿las relaciones culturales y territoriales 
ya no han esgrimido una tipología urbana endémica? La 
respuesta sería sí, pero la diferencia actual radica en que  
es necesario plasmar un conjunto de características  
que en la antigüedad no existían y que a continuación 
se intentarán plantear a manera de hipótesis, en unión 
a lo escrito ya en el apartado anterior. Así las cosas, el 
modelo de arabépolis inspirado en Abu Dabi se toporre-
presentará particularmente en expresión de las formas 
de apropiación del espacio de la siguiente forma:
1. Un primer factor común es que no necesariamente 

están vinculadas con un imperio, pues han emergido 
producto del azar del factor multiplicador, petróleo y 
gas, indispensables en la economía mundial actual, 
pero que además requirieron de un escenario excep-
cional como lo fue la crisis de 1973, que les permitió a 
las ciudades de esta región, acumular riqueza por los 
precios elevados del petróleo. Esta es una condición que 
no todas las ciudades champiñón de China cumplen, 
por ejemplo, incluso tampoco lo hacen otras ciudades 
árabes de la región.

2. Entran a jugar un rol geopolítico en el sistema global, 
no por su situación geográfica estratégica, pues como 
en el caso de Dubái y Abu Dabi, eran la periferia de los 
grandes imperios.

3. Poseen una trilogía de poder entre religión, monarquía 
absoluta y sistema económico, base de la cohesión te-
rritorial y financiera.

4. Aun cuando están emplazadas en situaciones biofísicas 
extremas: altísimas temperaturas e irradiación solar, 
en un territorio donde el 90  % del área en eau es de-
sértica, el proyecto político y territorial se ha orienta-
do en la creación de ambientes artificiales habitables, 
superando el determinismo geográfico, por medio de 
la compra de tecnologías de vanguardia.

5. Sobre su morfología y estructura, se ha creado una 
tipología arquitectónica propia bajo el precepto que  
muy “pocas cosas son imposibles”. Este aspecto 
ameritaría un espacio particular, sin embargo, en  
conversaciones diversas con el arquitecto Dan Gamboa, 
se concluye que son la conjugación de lo que Charles 
Jencks ha llamado Corporate modernism, Zaha Hadid 
Biomorphic Space y Foster New Modernism, todos 
integrados en conjunto, en la mejor expresión pos-
moderna. Su característica es que edificios y rasca-
cielos son cubiertos por superficies en vidrios, de 
estructuras en acero estilizadas, puras, limpias y 
simples con perspectiva futurista, con vidrios que 
reflejan los colores azules del golfo y oro del desierto 
y formas onduladas en tributo a las dunas (Figura 
13). Son rascacielos que buscan “llegar al cielo”, o 
en palabras de Jhon Williams Montoya32, “son to-
rres de Babel contemporáneas por su altura, su ex-
cepcionalidad y por la congregación de lenguas de 
todo el mundo”. A lo anterior hay que sumar que 
son construcciones fundidas sobre las arenas del 
desierto, hecho que impone retos a la física dada 
su dimensión, pues son de gran peso y deben re-
sistir a las incursiones de las tormentas de arenas, 
por lo que el diseño y los materiales no pueden ser 
menospreciados.

6. No se puede pasar por alto que, en estos últimos cin-
cuenta años, los nativos emiratíes han transformado 
su tradición beduina trashumante por el desierto, de 
vivir y dormir en improvisadas viviendas de tela y un 
tipo de bahareque (heces, arena y agua), en el mejor 
de los casos, a la de un sistema de propiedad privada 
especulativo, cómodo y lujoso33 (Figura 14).

32 En conversación (febrero 2020).
33 Ciertamente las ciudades antiguas del mundo entero, para 

otros prehistóricas, crecieron tanto o más que las ciudades 
modernas, tal como lo plantea Bettencourt (2013) y lo pro-
fundizan Ortman et ál. (2015) en su teoría del escalamiento 
de los asentamientos y las ciudades, luego de haber realizado 
estudios, por ejemplo, en México (Gannon 2015). Esto mismo 
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7. Como consecuencia del mercado inmobiliario que no 
para, 24 horas, 7 días de la semana construyendo y 
edificando, es posible evidenciar que al igual que en 
Ciudad de Panamá, por ejemplo, muchas de las torres 
construidas están vacías: con una inmensa oferta en 
contraste con la baja demanda de ocupación. A esto 
hay que sumarle el hecho de que muchos de los emi-
ratíes locales no habitúan vivir en las alturas de sus 
rascacielos, pues prefieren seguir edificando barrios 
de mansiones inmensas, de 2 o máximo 3 plantas de 
altura, de fachadas ocres y tonos tierra, con amplias 
zonas verdes internas y parqueaderos, destinadas a 
la socialización de los niños. Incluso, muchas de sus 
élites siquiera residen allí, pues viven una cotidianidad 
de lujo en Europa (Figura 15).

8. Sobresale, al igual que en el resto del mundo musul-
mán, la presencia de mezquitas cada 200 o 500 m con 
sus imponentes cuatro minaretes, lo que le imprimen 
un cautivador ambiente.

9. Abu Dabi posee un irrisorio núcleo histórico pues la 
gran mayoría de la ciudad se está estructurando en la 
lógica reticular poco común en la región (Figuras 11 y 
12), ya que las ciudades clásicas árabes son laberínticas.

10. Es una ciudad poco amable para el peatón, no posee 
una escala humana, en tanto son limitados los espa-
cios públicos de tránsito y encuentros en medio de 
los barrios y sectores residenciales (Avendaño Arias 
2011, 2012). Si bien sus vías son majestuosas, veloces, 
con diseños igualmente innovadores, estas son largas 
cintas de tres o cinco carriles en las que un peatón, en 
medio de los más de 40 °C bajo sombra, no encuen-
tra infraestructuras de descanso, ya que la movilidad 
es incentivada para vehículos de lujo, quemando gas, 
petróleo o energía eléctrica.

11. Las viviendas son los lugares de encuentro social por 
predilección más que en espacios públicos. Sin embargo, 

podría aplicarse al caso de Abu Dabi, pero con dos variaciones: 
uno, las series exponenciales no son necesariamente exactas 
a las planteadas en la teoría; y dos, la ubicación de las ciuda-
des antiguas con las modernas no coincide posicionalmente 
pues aun cuando en la mayoría de los casos es la misma, en 
otros lo que se muestra es que las “nuevas ciudades”, como el 
caso de Abu Dabi o Dubái, se ubican en regiones cercanas a 
sus predecesoras, heredando todo el bagaje de majestuosidad 
de las antiguas, en especial, la idea de tener urbes ostentosas, 
tecnificadas y núcleos de los sistemas políticos, económicos 
y poblacionales.

la recepción de extranjeros ha impuesto la moda de 
reuniones sociales privadas en hoteles, en donde sí se 
puede consumir alcohol, ya que en el resto de espacios 
es considerado delito.

12. La artificialización de los espacios verdes urbanos.  
A pesar de su ambiente desértico, Abu Dabi posee ve-
getación, árboles y plantas ornamentales entre las vías, 
los andenes y sardineles. Pero, ¿cómo se logra ello en 
el entendido que solamente los oasis podrían sopor-
tar vegetación diferente a las emblemáticas palmas? 
Pues la respuesta es que hay un sistema de riego de 
agua 24/7 a lo largo de toda la urbe, por goteo contro-
lado automática o manualmente según la especie, lo 
que a veces lleva a pensar que no se está en una ciu-
dad construida sobre arenas de oro. No sería posible 
de otra manera, pues no cuentan con ríos, pero han 
dispuesto todos los petrodólares para que el sistema 
funcione, de hecho, el mismo Jeque se ha puesto la 
meta de sembrar más de 1.000.000 de árboles y pal-
mas para “menguar” la ya preexistente isla de calor 
y, como parte del discurso de identidad territorial, 
de mantener a esta especie como la insignia de una 
sociedad que se ha alimentado de sus frutos por más 
de 5.000 años (Figura 16).

13. Sin ser una ciudad densamente poblada, se han con-
figurado sistemas de presión y extracción de aguas 
subterráneas, por lo que podrían quedarse sin agua 
subterránea para el 2030 (Malek 2015). A su vez, no 
poseen dependencia alimentaria total del exterior, 
pues han incursionado en cultivos de frutas y horta-
lizas, las mismas que necesitan de sistemas de riego y 
de disposición de agua de la región de Al Ain. Para ello, 
desalinizan aguas del golfo, pero a un precio que solo 
puede cubrir la bonanza de sus negocios34, de hecho, 

34 “Un residente promedio en Emiratos consume unos 550 litros 
de agua al día. Esto es más de tres veces el promedio mundial 
de consumo. En la víspera de la celebración del Día Mundial 
del Agua que se celebrará el día de mañana Gulf News reportó 
sobre el riesgo real de escasez de agua en los próximos 15 años 
y más. La definición de la Organización de las Naciones Unidos 
para un “país con escasez de agua” es si tiene 1.000 metros 
cúbicos de agua o menos disponible por persona por año. El 
suministro natural de agua del país del golfo ofrece menos de 
la mitad de este nivel, por lo que es una de las naciones con 
escasez de agua en el mundo. Los Emiratos Árabes tiene alre-
dedor de 4.052.000 millones de litros cúbicos de agua subte-
rránea en los acuíferos o cuencas bajo tierra. Con la cantidad 
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Gallego Pérez (2015) y Simpson (2013) consideran que 
diariamente, desde 2010, se produce agua potable en 
9 millones de m3, a un costo de 18 millones de dólares 
por día (Figura 17).

14. En otro ámbito, si bien su naturaleza reciente es 
debida al hallazgo de hidrocarburos, la economía 
ha venido rompiendo la dependencia del comercio 
del petróleo, “abriéndose” a otros nichos del mundo 
occidental, principalmente en la diversificación en 
mercados financieros, inmobiliarios, inversiones 
y turismo. Tal transformación ha venido en dos 
sentidos: tanto en la apertura de sus fronteras y 
condiciones para recibir agentes extranjeros que 
dinamicen los negocios en sus espacios del corpo-
rate modernism o del down town; como en la coloni-
zación y expansión de los emiratos a otros lugares 
del mundo a través de las inversiones de los Jeques 
en valores occidentales, ya sea clubes de futbol, em-
porios empresariales, extracción minera35 o bienes 
inmuebles estratégicos en Paris, Londres, Berlín, 
New York, en una táctica que podría ser profundi-
zada como una las particularidades del Antropoceno 
contemporáneo36 (Steffen et ál. 2011).

15. En la línea de la diversificación económica, en los 
últimos diez años, sus líderes han visto que el tu-
rismo puede ser una fuente muy dinámica de in-
gresos, por lo que sus fronteras cada vez más son 
permeables a los ciudadanos de todas partes del 
mundo (Petras y Veltmeyer 2002; Schwarz 2007). 
Han empezado a consolidar la toporepresentación 
del cumplimiento de la utopía, bajo la idea que allí 
el turista encontrará lo “más”. En realidad, han 

insignificante de lluvia recibida anualmente, estos acuíferos 
rara vez se reponen” (Correo del Golfo 2015).

35 En Colombia desde 2015 se ha exacerbado la controversia por 
el interés de los Jeques de Abu Dabi y Dubái, por explotar du-
rante 25 años más de 9 millones de onzas de oro, dispuestas 
en el subsuelo del Páramo de Santurbán en el Departamento 
de Santander, el mismo del que depende el abastecimiento de 
agua de cerca de dos millones de habitantes de esta región.

36 Paul Crutzen y Eugene F. Stöermer plantean el reconocimien-
to de esta nueva época geológica, superando al Holoceno 
(Zalasiewicz et ál. 2011, 836), pretendiendo tipificar el impacto 
decadente de la economía industrial basada en los combusti-
bles fósiles, en donde la especie humana es la causante de las 
transformaciones terrestres a gran escala (Steffen et ál. 2011, 
842).

sobrepuesto los intereses económicos por encima 
de sus bases culturales y religiosas, al punto que hoy 
se consideran “musulmanes tolerantes” (Zeballos 
2013), con tal de garantizar el ingreso de las ganan-
cias del mercado emergente de más de 22 millones 
de turistas que reciben al año. La imagen de lujo, 
exceso y riqueza que se vende de Abu Dabi y de 
Dubái cautiva a un grupo importante de turistas, 
que al visitarlos desean saber cómo viven los seres 
más ricos del mundo, también aprovechando, qui-
zá, el cansancio que se tiene de las atiborradas ciu-
dades europeas, en donde la idea de ciudad museo 
parisina puede estar pasando al desgaste (González 
y Morales 2009).

16. Como parte de su estrategia para cautivar la aten-
ción mundial, al imprimir espacialmente, en 3d, la 
evidencia de su riqueza y poder, Abu Dabi y Dubái 
se mantienen en una competencia permanente por 
seguir en la carrera del “más” opulento, excepcional, 
excesivo, lujoso y futurista, lo que alimenta en sí 
mismo su Good Will, al mejor estilo capitalista. Han 
creado una marca territorial a partir de su historia 
de éxito, de lo majestuosos que son. Esto sigue sir-
viendo de nicho del marketing urbano37 (Zeballos 
2013) (Figura 18).

Figura 13. Vista de Dubái desde el Burj Khalifa.
Fotografía de Avendaño Arias, febrero de 2020.

37 Recientes estrategias de las aerolíneas nacionales, Emirates 
y Etihad, ofrecen una experiencia de viaje de lujo. Han incre-
mentado sus vuelos mundiales, dinamizando la escala entre 
occidente y oriente en sus aeropuertos de Dubái y Abu Dabi, 
de tal forma que los viajeros puedan visitar las ciudades en 
planes de 12, 16, 24 o 36 horas.
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Figura 14. Vivienda lujosa de Abu Dabi.
Fotografía de Avendaño Arias, febrero de 2020.

Figura 15. Construcciones de Abu Dabi.
Fotografía de Avendaño Arias, febrero de 2020.

Figura 16. Sistemas de riego de Abu Dabi.
Fotografía de Avendaño Arias, febrero de 2020

Figura 17. Sistema de riego municipal de zonas verdes Abu Dabi.
Fotografía de Avendaño Arias, febrero de 2020.

Figura 18. Arenas del desierto en vehículos de lujo.
Fotografía de Avendaño Arias, febrero de 2020.
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Figura 19. Migrantes en Dubái.
Fotografía de Avendaño Arias, febrero de 2020.

Figura 20. Museo del futuro Dubái.
Fotografías de Avendaño Arias, febrero de 2020.

17. Han puesto el empeño en convertirse en la sede de fá-
bricas, bancos y multinacionales, lo cual lleva a plantear 
en 2020 a Abu Dabi como distrito financiero transna-
cional, incluso, como una segunda generación de ciudad 
global, por ser núcleo del poder mundial, sobrepasando 

los límites del Estado-Nación, ya que allí se transan y 
se deciden los negocios más influyentes del planeta 
entero, por sobre Londres y Nueva York superando 
los planteamientos de Sassen (2009), y acercándose 
a las reflexiones de Ghorra-Gobin (2009) y los nuevos 
núcleos de poder del mundo (Montoya, 2018).

18. Es indispensable que exista mano de obra que la opere. 
De los 9,8 millones de habitantes de eau aproximados 
a 2019, entre 1,5 y 2 apenas son locales. Se estima que 
por cada nativo hay de 4 a 5 extranjeros que realizan 
las más diversas labores y operaciones en empresas 
públicas y privadas, y demás establecimientos comer-
ciales38, cuyas procedencias son de India (41,07 %), 
Bangladés (12,96 %) y Pakistán (11,79 %); los restan-
tes son provenientes de Europa y de Latinoamérica 
(Datosmacro.com 2020)39. Por un lado, se amplía la 
apertura al mundo de la que ya se ha hablado y, por 
otro, se profundizan los vínculos40 milenarios de la 

38 “eau, con una población de 9.630.959 personas, de los cuales 
un 89,16 % son inmigrantes (8.587.256), un porcentaje muy 
significativo que le convierte en el país con mayor porcentaje 
de inmigrantes del mundo, se encuentra además en la posi-
ción 93 de la tabla de población, compuesta por 196 países y 
tiene una densidad de población de 115 habitantes por km2. 
Con una tasa de crecimiento anual de 9,5 %. La inmigración 
masculina es superior a la femenina, con 6.326.020 hombres, 
lo que supone el 73,66 % del total, frente a los 2.261.236 de 
inmigrantes mujeres, que son el 26,33 %” (Datosmacro.com 
2020).

39  Emiratos Árabes Unidos–Inmigrantes

Fecha
Inmigrantes 

hombres
Inmigrantes 

mujeres
Inmigrantes

% 
Inmigrantes

2019 6.326.020 2.261.236 8.587.256 89,16 %

2017 6.207.324 2.105.200 8.312.524 87,62 %

2015 5.890.170 2.104.956 7.995.126 86,31 %

2010 5.463.446 1.853.251 7.316.697 88,54 %

2005 2.388.299 892.816 3.281.115 79,91 %

2000 1.757.200 689.810 2.447.010 81,70 %

1995 1.309.868 514.250 1.824.118 75,66 %

1990 931.959 374.615 1.306.574 70,86 %

Fuente: Datos macro (2020).

40 Es de recordar que el actual Jeque recibió por primera vez en 
la historia la visita del Papa Francisco en febrero de 2019, si 
geopolíticamente pensado, también como una manera de dar 
alivio a los casi 1,2 millones de cristianos residentes, latinos, 
indios y filipinos.
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península hacia el este con el índico41. Dada la limitada 
población local y la abundancia de recursos para pagar 
a foráneos, este país asumió la estrategia de cautivar a 
cuanto extranjero estuviese dispuesto a vivir en me-
dio de tal utopía, pues sin toda esta mano de obra no 
sería si acaso posible que hubiesen construido todo 
el emporio inmobiliario futurista.

19. La diversidad cultural ha generado formas de segre-
gación socioespacial, debido a que no se permite la 
convivencia de emiratíes con extranjeros. Estos últi-
mos habitan en residencias al exterior de Abu Dabi, 
en condiciones de hacinamiento, al punto que en una 
casa de 40 m2 deben dormir de 15 a 20 migrantes, eso 
en el caso de aquellos que no sirven en la primera línea 
del lujo local, pues siendo la excepción, estos últimos, 
pilotos, financieros, economistas, ingenieros, han em-
pezado a asumir formas de vida local: en viviendas 
mucho más cómodas y costosas que son pagadas por 
ingresos que superan los 10.000 dólares mensuales, 
que reciben como salario. Ciertamente se afirma que 
no existe la pobreza monetaria, ni el desempleo, ni la 
victimización por hurtos, bajo la premisa de que tan-
to cada trabajador local como cada migrante posee 
un contrato laboral formal (Figura 19), aun cuando 
muchos de estos estén bajo el sistema Kafala, que en 
ciertos casos implica que se les coarte libertades para 
salir del país, la retención de su pasaporte y/o el pago 
mínimo apenas para sobrevivir.

20. Y, por último, la tendencia a construir cites new o 
barrios nuevos, bajo el lema de ciudades 100 % sos-
tenibles, como el caso de Ciudad Masdar, cerca del 
aeropuerto de Abu Dabi, como respuesta al alto gas-
to energético que es observado a nivel mundial, para 
mantener la utopía. En la exposición del 10° wuf fue 
presentada como un espacio urbano que albergará a 
más de 40.000 residentes y 1.500 empresas y al ícono 
de la Agencia Internacional de Energías Renovables 
irena, buscando reducir al máximo las emisiones de 
co2 y, en consecuencia, minimizar la huella ecológica.

 El consumo energético de una arabépolis: 
¿los costos de una utopía?
Es inevitable que se queden por fuera muchos otros 

aspectos de esa cautivadora ciudad, eso tendrá lugar en 

41 Al punto que se posee hoy día el megaproyecto de construir 
un viaducto de conexión rápida, en menos de 5 horas, entre 
la India y los eau.

otros textos futuros. Sin embargo, antes de pasar al cie-
rre, es necesario preguntarse ¿cómo, en un contexto de 
cambio ambiental global, es posible que se mantenga una 
presión tan inmensa sobre todo tipo de recursos (gas, pe-
tróleo, energía, agua) y estructuras sociales, con el fin de 
mantener viva una utopía? ¿No será esto, por el contra-
rio, un indicio de distopía, un gran artificio insostenible, 
incluso indeseable? Ya desde 2007, la World Wide Fund 
for Nature (wwf) Living Planet Report, ha afirmado que:

eau fue el país con el mayor nivel de impacto ecológico 
por persona del mundo, y desde entonces se ha mantenido 
en los primeros puestos. Los niveles de consumo de energía 
y agua son también de los más elevados mundialmente, y 
sus residentes son de los que más basura producen. (Gallego 
Pérez 2015, 3)

Ojeda Florido (2011) documenta, por ejemplo, que 
el 80 % de la huella de carbón del país es causada por 
la producción de agua potable y energía, y el 70 % de la 
energía va destinada exclusivamente al funcionamiento 
del necesario aire acondicionado, generando gran depen-
dencia del gas y produciendo inmensas externalidades:

En la actualidad todas las plantas de electricidad en Dubái 
funcionan con gas, pero en 2030 Dubái tiene previsto llegar al 
5 por ciento de sus necesidades energéticas a partir de ener-
gía solar, el carbón proporcionará el 12 por ciento, la energía 
nuclear el 12 por ciento y el resto provendrá del gas. Dubái 
tiene la intención de obtener la energía nuclear, de Abu Dabi, 
donde las autoridades están construyendo una planta nuclear. 
La demanda de energía en Dubái creció en un 5 por ciento 
en 2014 y la capacidad instalada actual es de 9.700 mw Los 
Emiratos Árabes Unidos en su conjunto tendrá que generar 
160.000 puestos de trabajo en 2030 para alcanzar sus obje-
tivos de economía verde. (Carvalho y El Dahan 2015, s. p.)

Es decir, que contrario al alcance que pueda tener el 
proyecto de la ciudad autosostenible de Masdar (Alameri, 
2018), sin perder de vista los impactos y el cuestionamien-
to sobre la funcionalidad o no de otros proyectos como 
los barrios palmera de Dubái, el gobierno del emirato 
se mantiene en la línea de consumo de energía, incluso 
nuclear (Rahman 2013), con tal de mantener la primacía 
que ha venido construyendo, cambiando la dependencia 
fósil, sí, pero al final de cuenta abriendo más brechas en 
un contexto de cambio ambiental42.

42 Según Datosmacro.com (2020), las emisiones de co2de eau 
han venido aumentando paulatinamente en la medida que 
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 A manera de cierre: utopía o 
distopía de una arabépolis

Fernand Braudel (1979) formuló el concepto de Ville-
Monde (Ciudad-Mundo) para caracterizar grandes ciuda-
des que ejercen influencia determinante en la economía. 
Por ello, la propuesta de la arabépolis abre un foco analítico 
contemporáneo en la geografía urbana, ambiental y eco-
nómica, dados los cambios y la transformación vivida en 
el sistema mundo, en la transición de los siglos xx y xxi.

Luego del desplazamiento de Londres hace más de 
100 años que llevó al posicionamiento global de Nueva 
York y Washington, y de manera renaciente al de Beijing y 
Moscú, no se puede despreciar que hoy esta región, en el 
corazón del mundo, emerge como un actor reverdeciendo 
con nuevos focos (Abu Dabi, Dubái, etc.), como nodos 
decisivos de la renovada multilateralidad del poder mun-
dial. Esto no solo por las disposiciones que allí se toman 
o por los servicios que posee al estilo de las reflexiones 
de Sassen (1991; 2009), sino además por todo el conjunto 
de particularidades morfológicas, simbólicas, culturales, 
políticas, sociales, de representaciones —toporepresenta-
ciones— (Avendaño Arias 2016) y de conexión mundial, 
que incluye, incluso, la construcción de un nuevo mar-
keting urbano (Zeballos 2013) en torno al lujo, al exceso 
y la riqueza, que no es propiamente intrínseco de las 
denominadas ciudades globales típicas. En esta línea, la 
observación directa y la experiencia geográfica han sido 
la base de la reflexión, en tanto la posibilidad del vivir el 
paisaje entrega otros elementos que, sin menospreciar 
las necesarias acepciones teóricas conceptuales precon-
cebidas, llevan a sentir más en profundidad la vida co-
tidiana, las relaciones espaciales, sociales y territoriales 
que a veces las estadísticas, por ejemplo, generalizan. Allí 
tiene sentido el ejercicio comparativo de las formas, las 
funciones, la geohistoria y el acervo teórico para arries-
garse a generar propuestas interpretativas abiertas a las 
críticas, si no se hace así, entonces ¿de qué manera? o 
¿cómo intentar sugerir hermenéuticas contemporáneas?

sus megaproyectos urbanos se consolidan, pues de 88.000 co2 
totales Kts en 2000, en 2018 ha llegado a 214.108 co2 totales 
Kts, siendo 22,44 toneladas por habitante en 2018, de los más 
altos del mundo. Esto se agudiza si se pone de presente que 
por cada 1.000 dólares del pib se emiten 0,33 kilos de co2, lo 
que dice que hay una muy baja eficiencia medioambiental, en 
el contexto de la inmensa riqueza monetaria que posee el país.

Así como la ciudad industrial británica y alemana se 
convirtió en modelo del siglo xix y luego las norteame-
ricanas con su vocación comercial de bienes y servicios 
en el xx, como parte de esas utopías y promesas hacia 
el “progreso y el desarrollo” ¿no podrán las arabépolis 
ser vistas como un modelo contemporáneo “deseable-
alcanzable” —de nuevo utópico— para el tercer mundo, 
como es habitual con las modas desarrollistas, dado su 
poderío, la cautivación que genera la “calidad de vida”, 
el consumo y el urbanismo excéntrico del que tanto 
alardean? Así como la industrialización y la terceriza-
ción han dejado notorias huellas socioambientales, que 
explican en gran medida la crisis biofísica actual: ¿no 
será pertinente empezar a documentar y cuestionar los 
impactos de estas nuevas urbes, las arabépolis, su huella 
ecológica, su segregación e idealización de una forma 
de vida urbana?

La situación no se puede simplificar a la explicación 
del azar de un factor multiplicador que les ha permitido 
emerger de entre las arenas del desierto, y posteriormen-
te tomar el camino para evitar la enfermedad holandesa 
al diversificar sus sectores, no. Este es, en realidad, un 
modelo urbano-económico con tintes específicos, que 
entre muchos otros aspectos adolece de sistemas demo-
cráticos, que debe su éxito y funcionamiento al discurso 
de la dominación y ultranza de los elementos de la biós-
fera (aire, agua, tierra), que dista considerablemente de 
una relación armónica sociedad-naturaleza. Dicho de 
otra manera, ¿no habrá que ver y estudiar con cautela 
el “milagro árabe” previamente, más en un contexto de 
cambio ambiental global, y acá agregaría social, con to-
das las aristas que ello implica?

Esta afirmación nace de la influencia que cada vez 
es más notoria de las élites emiratíes en la economía 
mundial. Por un lado, por contar con las ya mencionadas 
reservas de gas y petróleo, pero también por la expan-
sión de sus negocios inmobiliarios, de inversión y de 
turismo recíproco a lo largo y ancho del mundo, enten-
didos como ese oxígeno que muchas economías desean 
tener sin importar su condición de centro (Londres, 
Nueva York, Berlín, Paris) o periferia (Barcelona, Buenos 
Aires, Bogotá).

Con seguridad habrá quien lea estas afirmaciones como 
una exageración por lo apartado de Latinoamérica y la 
brecha cultural con el islam, por ejemplo, pero acaso ¿esas 
no eran las mismas distancias que tenían los centros de 
poder de los siglos xix y xx y que terminaron luego im-
poniendo su proyecto moderno en el mundo entero, para 
cimentar las formas económicas y las funciones urbanas 
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que conocemos hoy? Ahora son Abu Dabi y Dubái quie-
nes promocionan sus hazañas como un modelo exitoso 
de crecimiento y desarrollo explosivo en corto tiempo, 
con soporte fáctico del dominio de las fuerzas de la na-
turaleza en condiciones biofísicas extremas, pero que a 
diferencia de otros modelos expansionistas occidentales 
(Londres, Washington, París) estos emiratos han abierto 
su economía y sus costumbres pese a cimentarse en el 
conservadurismo del islam, y han asumido las formas y 
los códigos culturales de occidente: el consumo, la opu-
lencia y el capitalismo, por lo que quizá no se embarcaran 
en invasiones o guerras colonialistas, sino en presencias 
condicionadas para poder acceder a los beneficios de la 
riqueza emiratí y, con seguridad, bajo el lema de afianzar 
aliados sociopolíticos ambientales.

En suma, ¿no será este modelo de transformación de 
las condiciones biofísicas, de dominación de las fuerzas 
y las arenas del desierto el cumplimiento de un capricho 
más del capitalismo, en una época de crisis ambiental 
global? No habrá que preguntarse firmemente si estas 
son una clara distopía urbana capitalista, de paisajes 
enajenados43, en tanto sociedad indeseable, que por el 
azar de un factor multiplicador y un conjunto de aspectos 
sociopolíticos de sus líderes, construyen un sello propio, 
una toporepresentación que se alimenta en sí misma 
(Figura 20). ¿Acaso no podrían empezar a configurarse 
como referentes y modelos deseados de planificación 
urbana, dejando al paso un conjunto de externalidades 
por el coste de mantenerse vigente, máxime en el con-
texto ambiental actual, donde las urbes majestuosas no 
se caracterizan propiamente por su baja huella ecológi-
ca y consumo de energía? ¿No es necesario reflexionar 
el antropoceno a la luz de estos nuevos retos urbanos, 
utopías/distopías, que siguen produciendo los modelos 
económicos emergentes? Es mucho el camino por reco-
rrer en ese sentido, pues no basta con esperar ciudades 
materialmente en ruinas como las que ya ha dejado el 
capitalismo a lo largo del mundo.
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